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NUEVOS CAMPOS DE ACCIÓN UNIVERSITARIA
Los chilenos nos habituamos al hecho de que en nuestro país la televi-
sión estuviera en manos de las universidades y del Estado. Sin embargo, tal situa-
ción no era corriente. Antes que naciera el Canal Nacional, sólo las universidades
disponían de este medio de comunicación, y no parece aventurado sostener que este
caso era único en el mundo.
En efecto, en los países donde operaba la televisión, sus usuarios eran princi-
palmente el Estado o las Empresas Comerciales Particulares. La situación chilena
significaba algo curioso: debido a circunstancias de hecho, tanto como a decisiones
gubernativas, se excluía a los dos sistemas que imperaban en el resto de los países.
Se rechazaba la Televisión en manos del Estado por el evidente peligro de su
politización, lo que significaba poner un medio tan poderoso como elemento de
propaganda de la política gubernamental. Se desestimaba, igualmente la televisión
comercial porque no se quería entregar al afán de lucro de las empresas la facultad
de utilizarla; no sólo porque quedaba al servicio de sus intereses, sino para evitar la
necesaria mediocridad y falta de interés por todo aquello que no produjera utilida-
des.
Por otra parte, como las primeras experiencias en materia de televisión en
nuestro país se desarrollaron en las universidades, ellas fueron conquistando un de-
recho que, poco a poco, les fue reconocido tanto administrativa como legalmente.
Hoy coexisten, la explotación de señales tanto de algunas universidades y de
empresas comerciales. El desarrollo y el indudable impacto de este Medio hizo
reformular la ley que la rige y permitir el acceso de los particulares a su operación.
Sin embargo, después de todos estos años y lo observado en la pantalla, algunos
todavía sostienen que las universidades deberían continuar operando Canales de
Televisión.
¿Por qué este fenómeno?
Entre otras causas por el vertiginoso desarrollo que las universidades han
experimentado: todos sabemos que se han desenvuelto, a lo largo de la historia,
como instituciones donde se cultivan los estudios superiores, se profundiza e inves-
tiga en los distintos campos del saber, se transmiten esos conocimientos a los que a
ellas acuden en busca de una formación profesional o científica. La investigación y
la docencia caracterizan, en líneas generales, la labor propia y específica de las uni-
versidades.
Pero esta venerable institución tiene muchos siglos de existencia y al cabo de
ellos ha visto correr los tiempos y ha presenciado los más variados procesos
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históricos. El hecho de ser la fuente formadora de la cultura superior más importante
de los diversos países, la constituyó también, en gran medida, en la proveedora de
hombres que bajo los cielos históricos más diferentes, fueron los forjadores de los
diversos cambios que experimentaban las sociedades. La Universidad fue, por eso,
respetada; muchas veces temida, otras adulada, otras sojuzgada, pero nadie dejó de
reconocer su importancia vital en el crecimiento de los pueblos.
Esto hace que la Universidad no pueda estar al margen de esos grandes pro-
cesos por los cuales va corriendo la vida de las naciones. Puesto que ella está consa-
grada al saber, al estudio y a la investigación, nunca estará ajena al desarrollo de la
ciencia y de la técnica. Esto último tiene especiales repercusiones en la época actual.
Aún en el presente, muchos se extrañan que las universidades tengan o ha-
yan tenido canales de televisión. Ayer hubo muchos que se asombraron porque las
universidades acogían en sus aulas estudios y profesiones técnicas. Pero ni unos ni
otros tenían razón.
A medida que las complejidades de la vida han ido aumentando, se ha produ-
cido un fenómeno de verdadero interés. Las universidades han sobrepasado sus moldes
tradicionales de investigación y docencia y han incursionado en muchos campos
que antes les eran absolutamente extraños, sino vedados. El caso más relevante es el
del arte: coros universitarios, cuerpos de ballet universitarios, conjuntos teatrales
universitarios, fueron surgiendo como una necesidad ineludible. Junto a esas activi-
dades artísticas o como núcleos forjadores de ellas, aparecieron los Institutos, las
Escuelas, los Talleres. Y se produjo el fenómeno a que nos referíamos: la incorpora-
ción de actividades hasta entonces ajenas al quehacer universitario, las que resulta-
ban, sin duda, estimuladas y perfeccionadas en su desarrollo por el patrocinio que la
Universidad les prestaba.
Pero además del capítulo de las actividades artísticas, la Universidad fue
comprendiendo que, en alguna medida, aquel acervo cultural que en su seno se ori-
ginaba, debía beneficiar a la colectividad en la cual vivía, no sólo por medio de la
formación de nuevos científicos y profesionales -lo cual constituye su misión tradi-
cionalmente específica- sino también a través de otros medios que hicieran accesi-
ble a muchos lo que, en profundidad, sólo podían aprovechar pocos. La Universidad
empezó entonces, deliberadamente, a extenderse hacia el resto de la sociedad, lle-
vándole su mensaje de cultura, de ciencia, de arte. Nacieron los Institutos o Departa-
mentos de Extensión por medio de los cuales, en forma oficializada, la Universidad
compartió su tesoro cultural con muchos que, por diversas razones, no pudieron
ingresar a sus aulas.
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La Extensión universitaria
Se ha discutido mucho en estos últimos años acerca de la labor de extensión de las
universidades. Se la supone expresión de un cierto patemalismo, de una cierta con-
cepción de la educación según la cual el educador imparte sus conocimientos al
educando, quien los recibe en forma pasiva, sin que ambos entren a formar parte de
una verdadera unidad, de un proceso realmente vital en el que consiste esencialmen-
te la educación. Para algunos, la educación es similar a una operación bancaria bas-
tante usual. Así, se estima que la persona que enseña "deposita" sus conocimientos
en la inteligencia del que aprende, realizando un acto análogo al que ingresa cierta
cantidad de dinero en una cuenta bancaria. Esta crítica se ha generalizado hasta
abarcar la labor de "extensión" que realizan las universidades hacia el llamado gran
público, a través de conferencias, cursillos, exposiciones y otras formas.
Nos hemos querido referir en esta oportunidad a dicha crítica, porque de
alguna manera está relacionada con el tema que deseamos desarrollar; y directamen-
te con el punto que acabamos de señalar en párrafos anteriores. Pensamos que, como
en toda crítica, siempre hay algo razonable, pero que ella no debe provocar el eterno
movimiento pendular que nos conduce de un extremo al otro.
Es posible que sea verdad que la labor llamada de extensión que han realiza-
do las universidades tuviera alguno de los rasgos que se le echan en cara y que ellos
llevarán a una cierta concepción aristocratizante en cuanto a lo que se pretendía
extender. Sin duda que si la universidad desea amplificar su mensaje más allá de sus
aulas y de sus laboratorios, debe pensar que, necesariamente, el público al que se
dirigirá será distinto, por vocación y por situación, del que se encuentra dentro de
ellas. La extensión universitaria no puede estar dirigida sólo a especialistas porque
todos tiene los mismos derechos de adquirir los bienes culturales que la universidad
puede ofrecer. Esta reflexión la consideramos de especial relevancia, y a ella ten-
dremos que referimos luego, cuando analicemos directamente el tema de la televi-
sión.
Hay otro aspecto que no podemos olvidar y que constituye el contrapeso que
evitará convertir esta labor de extensión en una mera actuación populista o elitista.
Nadie puede desconocer el hecho de que la universidad debe preocuparse de la rea-
lidad nacional en todas sus formas y que esa realidad nacional se da en un contexto
histórico determinado. Es obvio que la universidad, máxime en su labor de exten-
sión, no puede ignorar el mundo real en que se desenvuelve y que ese mundo debe
ser materia de sus preocupaciones, estudios, investigaciones y extensión. Sin em-
bargo, esa labor, aún cuando pretenda llegar al mayor número posible de personas,
será, de todos modos, realizada por universitarios, pues de lo contrario, resultará
cualquier cosa, menos lo que dice ser: extensión universitaria. En este sentido, debe
realizarse con el espíritu que corresponde a una universidad: de interés por la reali-
dad, aún en sus mayores concreciones, pero con un sentido libre, crítico, no
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abanderizado ni instrumentalizado al servicio de otras causas que pueden ser muy
legítimas en su orden pero que no corresponden a la actitud universal que debe
caracterizar lo universitario.
Otro punto que deseamos resaltar en este momento es que esta labor debe
realizarse respetando, además, la naturaleza misma del medio que -en cada caso- se
utiliza para cumplir con los fines perseguidos. Concebida así, esta función no es
patemalista como tampoco aristocratizante ni bancaria, porque el influjo de la rea-
lidad se produce en el seno mismo de la universidad, adonde llegan todas las inquie-
tudes. Es allí donde se origina el fenómeno de osmosis que impide que la Universi-
dad sea concebida cual una torre de marfil. La labor de extensión debe reflejar esa
realidad viva que surge dentro de la universidad, no por arte de magia, no como
resultado de especulaciones desligadas de la realidad, sino, al contrario, en contacto
vital y permanente con esa misma realidad. Si eso es valioso, la universidad estima
que debe hacerlo llegar a muchos que no logran integrarse a sus aulas. Lo debe hacer
con esa intención, para que a su vez sea recogido, criticado, juzgado, apreciado,
aceptado o rechazado.
En la medida en que aquello que se ofrece sea múltiple y variado, se estará
estimulando una actitud positiva, personalizadora, es decir, verdaderamente educa-
dora.
Siempre que se respete el medio utilizado en cada oportunidad, se estará
cumpliendo con un imperativo que resulta una consecuencia de la esencia de la
universidad.
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LA UNIVERSIDAD Y LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN
Lo que acabamos de plantear se aplica especialmente al empleo, por parte de estos
planteles, de una serie de medios de comunicación que la técnica moderna ha desa-
rrollado y que sirven para enviar mensajes o contenidos en forma masiva.
Desde hace muchos años las universidades han utilizado la prensa en un
sentido genérico. La han empleado como un instrumento para extender su labor más
allá de sus centros de investigación y enseñanza, a través de publicaciones, general-
mente periódicas, tanto de un nivel especializado como de un tipo que podríamos
llamar de divulgación cultural. Nadie ha protestado contra este hecho en la medida
que esas publicaciones han respetado la naturaleza del medio escogido. En una pu-
blicación de divulgación cultural no se transcriben clases, ni largas conferencias, ni
profundos estudios de investigación, lo que sí puede hacerse en publicaciones espe-
cializadas. Nadie se extraña que en un medio de divulgación cultural, junto a artícu-
los breves, pequeños ensayos, aparezcan notas de actualidad, espacios de humor o
mera entretención, reproducciones artísticas y mil otros elementos de muy diverso
valor pero que, en su conjunto, hacen que la publicación cumpla con su naturaleza y
logre su finalidad: ser leída por el público hacia el cual va dirigida.
En los últimos años se desarrollaron otros medios de comunicación social: la
radio, el cine, la televisión ... y en una u otra forma, la universidad los ha usado.
Resultaba una consecuencia lógica de un proceso natural. La extensión de la univer-
sidad hacia la comunidad tomó formas diversas utilizando medios diferentes; mien-
tras más perfectos y a una mayor audiencia llegaran, más eficaz resultaría su mensa-
je. Vale decir, se efectúa una labor verdaderamente educadora; la universidad está
cumpliendo con una de esas finalidades que, derivando de su esencia permanente,
constituyen formas nuevas que surgen de acuerdo con las modernas realidades. Si
aceptamos lo expuesto hasta este momento y somos consecuentes, deberíamos, sin
más, aplicarlo al caso de la televisión.
La Universidad y la Televisión
La televisión universitaria, como toda televisión, es televisión. No concluimos si es
buena, regular o mala. Decimos, simplemente, que es televisión. Eso significa que
lo que el público recibe a través de las pantallas de sus receptores es lo que corres-
ponde ver en ellas. Así como a un grupo de teatro universitario no puede exigírsele
que en sus funciones, en lugar de presentar obras teatrales, ofrezca explicaciones
científicas, o que un coro universitario en vez de cantar se dedique a explicar la
teoría de la relatividad a los asistentes a un concierto, no puede pensarse que la
televisión se dedique a transmitir las sesiones del Consejo Superior de la Universi-
dad o las conferencias de un experto en electrónica. Si así lo hiciera, el público
simplemente sentiría que esa no es televisión y la buscaría en otro canal.
La universidad usa, entonces, la televisión de acuerdo a lo que la naturaleza
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del medio indica. Advertimos que dejamos de lado la televisión en circuito cerrado
que puede tener, sí, esa explotación especializada. En este sentido se la utiliza como
auxiliar para la docencia o la investigación, tal como se puede emplear, el cine, las
diapositivas o cualquier otro medio de tecnología audiovisual, como un elemento
que ayude en la realización esencial de la función universitaria. Pero, de lo que
estamos hablando es de la televisión abierta a todo espectador: VHF- UHF- CA-
BLE- SATELITAL. Dentro de estos límites resulta algo universalmente admitido
que la televisión cumple tres roles sociales: informar, educar, entretener. Cada una
de estas funciones debe realizarlas respetando las reglas que indican cómo se obtie-
ne el resultado adecuado, todo lo cual, aparte de su complejidad técnica, constituye
una verdadera realización artística. Esta debe ser la aspiración de la televisión uni-
versitaria. Una institución seria, solvente y responsable cual es la Universidad, se
halla en condiciones de emplear un medio de comunicación tan poderoso como la
televisión con la más absoluta libertad, porque no está sujeta a determinados intere-
ses políticos ni a finalidades comerciales o de lucro.
El que avisa o auspicia no debe tener injerencia alguna sobre lo que el canal
universitario presenta al público. Esta verdad la comprendieron los propios legisla-
dores, quienes establecieron expresamente normas en tal sentido en la ley de televi-
sión que rigió en nuestra patria. Al respecto, creemos de interés reproducir el artícu-
lo primero de dicha ley (N° 17.377 del 24 de Octubre de 1970) que establecía lo
siguiente:
"La televisión como medio de difusión ha de servir para comunicar e
integrar al país; difundir el conocimiento de los problemas nacionales básicos
y procurar la participación de todos los chilenos en las grandes iniciativas
encaminadas a resolverlos; afirmar los valores nacionales, los valores cultura-
les y morales, la dignidad y el respeto a los derechos de la persona y de la
familia; fomentar la educación y el desarrollo de la cultura en todas sus for-
mas; informar objetivamente sobre el acontecer nacional e internacional, y
entretener sanamente, velando por la formación espiritual e intelectual de la
niñez y la juventud".
A la luz de esta ley y de los múltiples estudios, seminarios, conferencias etc.
que se han realizado orientados a definir la calidad de los mensajes televisivos, sus
géneros y los cambios sociológicos que han provocado en las masas, se hace cada
vez más urgente rescatar la esencia de este cuerpo legal que rigió por casi treinta
años a la más impactante tecnología comunicacional en nuestro país.
La certeza de esta proposición se funda en que desde la aparición legal de la
televisión privada en Chile, los contenidos programáticos exhibidos por los distin-
tos canales no mejoró. El tutelaje de los mismos que ejercían las universidades debi-
damente autorizadas para operar canales de televisión de acuerdo a la ley 17. 377, se
perdió. Se inició una vertiginosa carrera por hacer de este medio el más lucrativo,
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sin importar el contenido de sus programas, ni el efecto que éstos podrían producir
en las teleaudiencias.
El Poder de la Imagen
Sin duda que la televisión -por su impacto- está continuamente enseñando. Latas
investigaciones han demostrado que los niños nacidos durante el imperio de la tele-
visión, parecen más maduros que aquellos que, a una misma edad y sin ella, experi-
mentaron un desarrollo más lento. Las costumbres cambiaron; también los hábitos.
Hoy nadie puede mantenerse ajeno a su existencia y a su influencia. Los más ácidos
detractores han reconocido que difícilmente la sociedad podría prescindir de ella.
jy qué decir de los gobiernos!
Ocupa el lugar más íntimo en una casa; los movimientos terroristas se sirven
de ella para hacerse propaganda, los sindicatos para sus logros sociales, los dueños
de los canales para lucrar, los profesionales de las comunicaciones como satisfac-
ción, la publicidad para incentivar el consumo, etc.
En resumen: el impacto de la televisión en la cultura. Hace 40 años lo advir-
tió el desaparecido y distinguido psiquiatra Armando Roa. Comenzaba a nacer el
culto por el "parecer", quedando postergado el valor ontológico: el del "ser". El
valor detrás de la persona no existe y por lo tanto hay que preocuparse de la propia.
Comte y el positivismo del siglo XIX, el empirismo de Wittgenstein y la idea de
Kant de que "sólo son accesibles al conocimiento los fenómenos y no los noumenos,"
lleva a la conclusión de que lo sustantivo del hombre será perpetuamente descono-
cido, y que lo sensato es velar por los fenómenos, las apariencias, por las imágenes.
Derivado de lo expuesto, no es extraño sostener que el éxito del consumismo
no esté en crear artículos mejores, sino en cómo venderlos. Tampoco -en este senti-
do- debería preocupamos la elección de un futuro presidente de una república a
través de su imagen televisiva; sin importar lo que de ahí se dedujera para el mundo.
Al respecto, tal vez lo más trascendente del siglo XX fue la obra "Ser y
Tiempo", de Martín Heidegger. El filósofo alemán desarrolló en esa obra el grave
problema entre la relación del ser, el aparecer y el parecer de una persona o cosa.
Heidegger tiene plena conciencia de lo fácil que es perderse en los vericueto s del
parecer, o sea de la imagen externa, sin llegar jamás a la esencia del ser. Desgracia-
damente una relación inversa mueve al ser y al parecer: la imagen goza mostrándo-
se, y la naturaleza -de acuerdo a Platón- ocultándose.
En este sentido, la televisión atrae al hombre porque lo convierte en testigo
de su espectáculo. "Yo vi a fulano de tal, y vi el ocaso de «X» fenómeno. Yo presen-
cié la noche en que ...". Si se tratara de una conversación o de una fiesta diría: "yo
también estuve presente".
La pantalla le proporciona la oportunidad de testimoniar todo tipo de situa-
ciones. Le brinda un tipo de calidad especial, como si los protagonistas se dirigieran
17
El Sentido de la Televisión Universitaria
a él. Eleva su consideración social: "Este es el que apareció en televisión".
Es similar a lo que sucede con los niños. Ser visto por los demás es ser
privilegiado. En una época automatizada, en que el trabajo del hombre pierde rele-
vancia ante la eficiencia de los robots, lo cuerdo es darle importancia y encanto a la
imagen propia, más que a las capacidades de estos seres inertes. Se establece una
sociedad manipuladora de símbolos e imágenes más que de mensajes humanos. Como
afirma el Dr. Roa, "cuando se pierde lo ontológico, lo último por defender es la
imagen".
Pensamos que el trasfondo cultural no puede ser dañado por la simple imita-
ción de imágenes, pues el hombre ha imitado siempre. Más bien desearíamos que la
televisión fuera un poderoso instrumento de sensibilización del buen gusto, de alerta
frente a las apariencias de acostumbramiento paulatino a los valores nobles. Lo
injustificable sería no orientarla a educar en la parte que le corresponde. ¿Cómo
sería la cultura de un país si los programas de televisión tuvieran una excelencia
similar a los escogidos para la Semana Santa u otras ocasiones especiales?
Armando Roa, ya en 1960, denunciaba que uno de los problemas que podían
llevar a la disolución de Occidente era el consumismo y la manipulación de símbo-
los. La televisión ha sido entregada en sus manos: depende de él; vive de su comer-
cio; negocia con la ética y propaga con deleite los vicios. Dejar este maravilloso
medio de comunicación -una de las maravillas de la ciencia y de la técnica en manos
del consurnismo- es una especie de crimen histórico, de suicidio de una cultura.
Si la televisión se retira de la sociedad de consumo y adquiere su legítimo
rango de medio de comunicación cultural -por lo cual lucharon las universidades
hace tiempo- es cierto que no combatirá por si sola el nihilismo, la violencia, la
disolución de la familia o la pérdida del respeto a la vida, pero habrá dado un paso
inicial trascendente en el retorno de la técnica al servicio del espíritu humano.
"Ladrona de tiempo-Sirvienta desleal", es el título de una investigación efec-
tuada por el sociólogo John Condry, que versa sobre la enorme influencia que la
televisión ejerce en los niños y que dice: "La televisión no desaparecerá en el futuro
ni tampoco se transformará, a corto plazo, en un medio de comunicación razonable-
mente aceptable para la educación y socialización de los niños".
Karl Popper, en su artículo "Contra el Abuso de la Televisión", dice que su
poder debería orientarlo a favor de buenos contenidos; aunque considera difícil con-
vertirlos, en general, en una fuerza cultural para el bien. El problema -continúa-
radica en que es más fácil encontrar gente que produce diariamente veinte horas de
trabajo mediocre o malo, que una o dos horas de calidad. En ese sentido es más
difícil estructurar una programación -para veinte horas- atrayente y de relevancia,
sin desconocer que mientras más canales se encuentren operando, más complicado
será encontrar profesionales capaces de producir emisiones con interesantes conte-
nidos.
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Aquí se encuentran las causas de su degradación. El nivel programático ha
descendido porque los canales -dados sus altos costos operativo s- deben producir
más programas de bajo nivel, pero sensacionalistas. Esta característica difícilmente
puede ser de calidad y corresponde a la era de la televisión que compite sólo comer-
cialmente importando escasamente la transmisión educativa o de valores éticos.
"Hay que ofrecer al público lo que quieren ver". [Corno si el raiting pudiera
comprobar el deseo de las personas!
Lo que hay detrás de estos porcentajes es la preferencia de los espectadores
respecto al producto ofrecido, pero no exactamente lo que esas personas desearían
ver. Habría que presentar una programación alternativa. Sin embargo, la idea
imperante corresponde a un método primitivo para provocar reacciones en el públi-
co: basta tomar una buena dosis de "aliño" y esparcido por toda la programación.
Hoy, dado el "aliño" de los diferentes espacios, los alimentos son peores ...
Existen delincuentes que reconocen haber adquirido sus "especialidades" a
través de la televisión. Profunda conmoción han ocasionado los actos delictivos de
menores de edad, especialmente en Estados Unidos, cuyas conductas desviadas han
sido relacionadas con la televisión. Muchos psicólogos y educadores sostienen que
si bien este medio no produce delincuentes, el poder de la imagen acrecienta el
germen de maldad en quienes ya lo poseen.
¿Qué hacer entonces?
Popper propone una institución parecida a la que rige la conducta de los
médicos: "El Estado debe crear una organización semejante para todos aquellos que
actúan en el campo de la producción televisiva. Quienes quieran operar en este cam-
po deberían obtener una especie de licencia, que podrían sedes retiradas de por vida
si actúan en contravención de determinados principios".
Esta supervisión constante es mucho más eficaz que la censura, porque, en-
tre otras razones, la licencia debería ser otorgada al cabo de un período de formación
profesional y luego de un examen. Una de las metas principales de esta preparación
sería poner bien en claro a los responsables de ella, que en el futuro estarían vincu-
lados a procesos educativos que afectan a la totalidad de la población. Ellos actúan
como educadores, ya que la televisión ofrece sus imágenes a los niños, a los adoles-
centes y a los adultos por igual.
En la formación de estos profesionales -según Popper- deberían considerarse
los siguientes temas: la importancia fundamental de la educación, las dificultades de
su puesta en práctica y el hecho de eliminar la violencia; de comportarse
civilizadamente.
En el curso de esta formación habría que enseñar cómo captan los niños las
imágenes, cómo elaboran mentalmente lo que les presenta la televisión y cómo se
adaptan al entorno sometido a su influencia. Se debería, además, mostrar los meca-
nismos que llevan a que tengan dificultades para distinguir la ficción de la realidad.
l
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Debería concederse singular atención -agrega Popper- al peligro de mezclar
realidad y ficción, así como sus posibles efectos desconcertantes en personalidades
especialmente proclive s a ello.
"Platón pensaba que su República no debía consistir en más de cinco mil
ciudadanos, porque ese era el máximo de personas que podían caber en un auditorio
y oír simultáneamente la voz de una persona". Así inicia Joshua Meyrovitz, profesor
de comunicación en la Universidad de New Hampshire, su análisis sobre "la televi-
sión como experiencia compartida". La televisión es ahora -continúa- nuestro ma-
yor auditorio compartido. En una noche cualquiera, un minuto de cualquier progra-
ma en alguna de las cadenas norteamericanas es compartido por casi cien millones
de telespectadores. Mientras un libro puede ocupar un lugar en las listas de los best
sellers del año con una venta de 115.000 ejemplares, un programa de televisión
transmitido en cadena que capte la sintonía de 15.000.000 de personas, es considera-
do un fracaso.
El auditorio de la televisión, como la esquina de una calle, nos sirve como un
ambiente que podemos contemplar, sin que tengamos que identificamos necesaria-
mente con él. Leer un diario requiere esfuerzo, desembolso económico y un acuerdo
mínimo con su línea editorial. Con la televisión, en cambio, basta con que nos sen-
temos cómodamente dejando que las imágenes nos inunden. Leer un libro implica la
voluntad de seleccionar un texto. Ver televisión significa observar pasivamente
cómo son otras personas.
Aún cuando una persona se encuentre sola frente al televisor, éste es capaz
de conectarla con el mundo y con otros telespectadores. Lo observado lo converti-
mos en tema de conversación. Para muchos, alguien o algo que no aparezca en tele-
visión no existe socialmente.
Meyrovitz en su libro "Pérdida del sentido de lugar: el impacto de los me-
dios de comunicación electrónicos en la conducta social", sostiene que la televisión
no está capacitada para entregar una buena programación para los telespectadores
sino, más bien, producir espectadores para la publicidad. La verdadera programa-
ción son los comerciales y en ellos trabajan "los artistas" más creativos de este me-
dio. "Los noticiarios y entretención son los anzuelos".
Nos engañan -continúa- cuando nos dicen que los "raitings" forman parte de
un proceso "democrático" centrado en la teleaudiencia que nos permite "votar" por
los programas. En realidad nos ofrecen alternativas forzadas entre programas prefe-
ridos por los auspiciadores. Es por eso que las mediciones de sintonía raras veces
nos preguntan por qué nos gustan o desagradan algunos espacios y qué nos gustaría
ver en su lugar. La mayoría de los raitings miden cuántas personas, y de qué tipo,
estarán expuestas a los comerciales.
Pero reducir la televisión a una nulidad cultural o a un vendedor ingeniosa-
mente disfrazado es no captar lo que está sucediendo en nuestra cultura a causa de
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ella y la forma en que moldea nuestras actitudes y nuestras conductas. Ha cambiado
la forma en que crecemos desde la infancia a la edad adulta, ha alterado nuestro
sentido del tipo de conducta apropiado, ha cambiado nuestras percepciones de otras
personalidades y ha afectado nuestro sentido general de "ellos" y "nosotros".
La televisión tiende a borrar las diferencias entre personas de diferentes sexos
y edades como también entre niveles de condición social. Es un medio de comunica-
ción importante para los políticos pero, con frecuencia, funciona como una espada
de doble filo: a diferencia de otros medios de comunicación, les permite llegar direc-
tamente a sus seguidores y a éstos, tener un acceso sin precedente, a la apariencia y
gestos de sus líderes.
El "don de mando" y la "autoridad" se diferencian por la actuación y el atrac-
tivo que proyectan las personas. No se puede mandar o ser respetado si la presencia
es desconocida. Sin embargo, la autoridad se debilita por un exceso de familiaridad.
La admiración sobrevive mediante una "presencia distante". Una de las característi-
cas de nuestra época es que la mayoría de las personas que suben al escenario de la
televisión y tratan de adquirir visibilidad a nivel nacional se exponen demasiado y
por lo mismo se desmitifican.
Como resultado de esto, ya no experimentamos las actuaciones de un políti-
co como espectadores ingenuos. Tenemos la perspectiva de los tramoyistas que es-
tán conscientes del carácter artificial del drama. Irónicamente, todas las discusiones
recientes sobre la eficacia con que nos manipulan quizá sólo destaquen lo visible y
expongan ahora las artimañas utilizadas.
No sugerimos que la televisión nos haya convertido en un electorado plena-
mente informado y consciente. De hecho, pocos se dan cuenta de lo selectiva que es
la imagen del mundo que recibimos a través de los noticiarios. Cuando una noticia
tiene lugar en Ecuador y Guatemala, o en Grozny y Chile, con frecuencia es reporteada
de formas totalmente diferentes, a menudo acordes con las líneas editoriales
preexistente s en cada país. Pero, independientemente de la forma en que su conteni-
do pueda ser moldeado en cada nación, tiene otros efectos debido a su inmediatez y
a su carácter visual.
El Mensaje Múltiple de la Televisión
Si reconocemos que la televisión es un espacio intervenido por todos nosotros, se
resuelven varias incógnitas que rodean a este medio, por ejemplo: por qué la gente
se queja tanto del contenido de la televisión, pero sigue viéndola ávidamente; por
qué señalan que encienden el aparato para conocer las noticias del mundo aún cuan-
do las palabras de los noticiarios nocturnos llenarían sólo algunas columnas de pri-
mera plana en un diario tipo "mercurio"; por qué los que adquirieron videograbadoras
descubrieron que no les interesaba crear "videotecas" de sus programas favoritos.
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La multiplicidad de opiniones en torno al "espectáculo" de la televisión, ori-
gina muchos problemas, sobre todo en relación con los contenidos de sus progra-
mas. Algunos, tratados en un libro, no suscitarían controversias mayores; pero sí lo
hacen cuando se exponen en la televisión.
Del mismo modo, la televisión no puede presentar exclusivamente conteni-
dos calificados como aptos sólo para niños de corta edad porque los telespectadores
adultos exigen entretención y noticias de fondo. Sin embargo, cuando un contenido
auténticamente profundo aparece en ella, muchos padres se quejan de que las men-
tes de sus hijos son profanadas.
Sin segmentación de telespectadores, un programa con un objetivo "X" pue-
de tener efectos diametralmente distintos. Por ejemplo: un programa informativo
para los padres sobre el problema del suicidio en los adolescentes no sólo puede
ayudar a prevenir, sino también a estimular a un joven a considerar esta opción.
Asimismo, un espacio destinado a prevenir a las dueñas de casas contra los burdos
ladrones, puede inducir a los mismos a ser más profesionales en su cometido delictual.
Hasta la decisión de escoger entre un final feliz y uno realista se vuelve
controvertida en la televisión. Baste recordar que -a fines de 1999 en nuestro país-
frente al desenlace de una teleserie se produjo una discusión entre las autoridades de
un canal de televisión y representantes de la Iglesia Católica. Un matutino, al respec-
to, tituló: "JUAN PABLO NO DEBE MORIR".
Cuando los programas terminan con un final feliz, los críticos los hacen ob-
jeto de ataques. Fundamentalmente, les acusan de trivializar los asuntos serios apli-
cando fórmulas de desenlace que no van más allá de los 30 ó 60 minutos. Sin embar-
go, los finales realistas son impugnados, entre otras razones, por abstenerse de ofre-
cer a los niños los ideales y valores de nuestra cultura.
Al reflexionar sobre este tópico quedaría claro, finalmente, que el problema
no estaría en los estrictos contenidos que la televisión transmite, sino en la multipli-
cidad de mensajes disponibles que llegan, también, a una multiplicidad de recepto-
res.
De acuerdo a su funcionalismo, la televisión incluye en su programación,
varios aspectos de nuestra cultura: la fantasía va seguida por truculencia delictual,
criminal o de corrupción. Los predicadores comparten con representantes de la "lu-
cha libre". Los poetas y las prostitutas aparecen en los mismos programas de con-
versación. Los actores y los periodistas compiten por los raitings. Pero ... hay pocas
novedades respecto de la información.
Lo realmente novedoso es que ámbitos sociales antes separados, ahora se
mezclan. La comunicación antes privilegiada sólo para personas de cierta edad, cla-
se social, religión, sexo o profesión en el presente es enviada a un auditorio global.
Compartimos más experiencias con personas que están a miles de kilóme-
tros que con respecto a las que se encuentran en nuestra propia casa o vecindario. El
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significado de cercanía ha experimentado un cambio. Los demás nos son familiares;
pero, la misma televisión hace que nuestro "yo" -paradójicamente- esté más aisla-
do.
Sin embargo, en honor a la verdad, debemos considerar lo que expone
Parker Rossman en su libro "The Emerging Worldwide Electronic University". La
expansión tecnológica de los medios -especialmente de la televisión en manos de
universidades- está permitiendo, por ejemplo, que una alumna residente en Nueva
Zelandia pueda seguir cursos universitarios de Ingeniería Comercial en la Universi-
dad de California (USA). Las más de doce horas de distancia que separan a esta
estudiante con el centro educacional norteamericano parecieran no constituirse en
un problema.
De acuerdo a la semejanza presentada, las universidades chilenas podrían
revertir los contenidos televisivos negativos analizados en vehículos de progreso y
desarrollo para sus telespectadores, retornando el rol fundamental que tuvieron al
inicio de esta actividad en Chile. Como expresara el crítico Paulo Ramírez del diario
"El Mercurio": "en la televisión chilena hay espacio para la calidad. Lo que no hay
es espacio para los experimentos poco profesionales".
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LA TELEVISIÓN Y LA EDUCACIÓN
La influencia de la televisión en los modos de vida, las costumbres, el conocimiento
de la realidad, la formación de criterios sobre los más variados tópicos es un hecho
ampliamente reconocido. Sin embargo, existe un porcentaje que se niega, simple-
mente, a tener en su hogar un aparato de televisión. También, muchos consideran
que una persona de un cierto nivel cultural, no puede perder su tiempo sentado
frente a una pantalla.
Pero, por muy poderosas que sean las razones que se invocan a favor de tales
actitudes, más fuerte es la presión social que reconoce la fuerza de este medio de
comunicación. Por ello, la posición francamente negativa va perdiendo terreno, lo
que no significa, por cierto, que todo lo que se capta a través de las pantallas sea
digno de aplauso.
Esta preocupación, por otra parte, no es exclusiva de las universidades. Casi
en todos los países en que la televisión se ha desarrollado, su interés se ha marcado
en usarla positivamente y, de algún modo, hacer que sirva al desarrollo educacional
del propio país. Eso es lo que ha hecho nacer la TELEVISION EDUCATIVA.
Tenemos que dejar constancia de que constituiría un inmenso error suponer
que los problemas -múltiples, variados, complejos e inevitables- inherentes a todo
proceso educativo es factible superarlos por la vía de la televisión educativa. Funda-
mentalmente, se debe estimar que ella es un segmento de una programación más
extensa. Por lo tanto, corresponde aquilatar todo cuanto se transmite, pues, en diver-
sas formas, influye en las mentes infantiles y juveniles. Se trata de aspectos, se quie-
ra o no, que constituyen factores educacionales que, en el presente, han adquirido
especial preponderancia.
En efecto, la pedagogía moderna ha comprendido que el proceso educacio-
nal es un fenómeno muy complejo que no se reduce a la labor específica del maestro
que enseña y del alumno que aprende. Hoy se habla del proceso enseñanza-aprendi-
zaje, como una unidad vital, en la cual ambos aportan, ambos enseñan y aprenden, y
en el que si la participación del alumno no es profundamente activa no se logra la
finalidad buscada. Pero unido a esto está el reconocimiento de que la escuela tradi-
cional es uno de los muchos agentes que contribuyen a la educación del joven. Se
suman el hogar; los amigos; las agrupaciones culturales, deportivas, religiosas; el
lugar de trabajo, y la situación económico-social. A todos esos elementos hay que
adicionarles los medios de comunicación social-en especial la televisión- que cons-
tituyen en su conjunto un todo que va determinando o formando al joven, que lo va
haciendo hombre, que lo va ubicando en la vida, que lo va personalizando, en una
palabra: que verdaderamente lo educa.
En esta perspectiva, es evidente que la televisión es un factor educacional
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Sentido de la Influencia de la Televisión
La televisión, continuamente, está informando al espectador. Directamente, a través
de espacios específicamente noticiosos. Indirectamente, mediante una serie variada
de programas: reportajes, documentales, entrevistas, teleseries, foros, etc., por me-
dio de los cuales -especialmente el espectador joven- tiene oportunidad de conocer
realidades vitales que constituyen su propia circunstancia y a los que, sin ese medio,
tendría un acceso muchísimo menor. Esto es sin duda formativo: el joven conoce
directamente muchos problemas que en gran medida no pueden ser abordados por
la educación sistemática tradicional.
Por otra parte, la televisión cumple una finalidad extensiva al poner al alcan-
ce de cualquier espectador, cada vez con más facilidad, espectáculos, obras artísti-
cas, mera entretención, divulgación de conocimientos de variada naturaleza que, sin
ella, difícilmente podrían ver o conocer.
Todo este conjunto de elementos que aporta la televisión tiene una gravita-
ción indudable sobre la formación de la mente y del criterio del individuo. Y así
como cuando se enseña algo a un alumno, no se elimina lo negativo del tema para
mostrarle sólo lo positivo (con lo cual como se ha dicho tantas veces en lugar de
educar se domestica), sino que se le muestra completo el panorama, incentivando su
actitud crítica que lo capacite para juzgar y apreciar lo valioso, así también los con-
tenidos de una programación deberían cumplir esas finalidades, sometiéndose, sin
duda, a las limitaciones que la naturaleza de un medio tan especial -que se
introduce directamente en el seno del hogar- exige.
Qué entendemos por Televisión Educativa
Hasta el momento hemos hablado, en forma general, de lo que debería ser la Televi-
sión Universitaria. No nos hemos referido a sus contenidos concretos sino a su sen-
tido e influencia en el proceso educacional.
Al tratar, ahora, sobre el concepto de televisión educativa, limitaremos nues-
tras observaciones a las instituciones que conocemos personalmente: Canal 13 de la
Pontificia Universidad Católica de Chile; Canales 9 (en su momento) y 11 de la
Universidad de Chile, y Canal 4 de la Universidad Católica de Valparaíso que tam-
bién ha efectuado labores análogas. En éstas, como en casi todas las actividades
humanas, no hay nada nuevo. No podemos ser los iniciadores o los descubridores de
lo que significa "Televisión Educativa". Por el contrario, las experiencias de países
más desarrollados nos han servido en fonna determinante. La tarea consiste en ade-
cuar lo que tales experiencias sugieren a nuestra propia realidad.
La televisión educativa es, esencialmente, una modalidad de la educación a
distancia. Emplea el medio televisivo para la consecución de sus propósitos,
preponderantemente educativos, a los cuales se adicionan otros, igualmente esen-
ciales, atinente s a la entretención y a la información, Ello supone utilizar el medio
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televisivo respetando sus peculiaridades, pero cuidando de captar el sentido de la
educación en su forma actual de acuerdo con las exigencias de nuestra época.
El primer objetivo es un requisito ineludible, porque de lo contrario, simple-
mente, no estaremos haciendo televisión o haremos una muy mala. El segundo, re-
quiere una mayor precisión.
Podemos hacer televisión educativa realizando programas cuyos contenidos
posean tales valores y dirigirlos a todo espectador o a ciertos sectores, pero de modo
tal que la respuesta de éstos sólo se obtenga a través de las formas habituales y
comunes a cualquier programa de televisión: el raiting.
También puede hacerse televisión educativa de tal manera que los progra-
mas en cuestión vayan dirigidos expresamente a un público determinado, con el cual
se mantiene un contacto especial, puesto que se conocen sus reacciones y se reciben
respuestas específicas frente al mensaje que se emite. Se tratan en ellos, en forma
sistemática, ciertos temas que son recibidos por una audiencia determinada, que
muchos denominan "cautiva", audiencia que, con su respuesta, "retroalimentación"
o "feed back", completa el circuito de la comunicación en forma muy específica.
Para entendemos en el uso de los términos, llamaremos convencionalmente
al primer tipo "televisión educativa abierta o cultural" y al segundo, "televisión
educativa instructiva o cerrada". No discutiremos la mayor o menor conveniencia
de estas denominaciones, ya que las usamos con fines de exposición y no de discu-
sión semántica. Lo que queremos destacar es que estas dos especies de televisión
educativa se complementan de manera análoga a como se complementan en el fenó-
meno de la educación, la formación sistemática que da la escuela y la formación no
sistemática que dan los otros agentes educacionales, a los cuales hicimos referencia.
El hombre corriente, que ve en forma habitual televisión, suele tener una
idea muy especial con respecto a los programas que se transmiten, los que sintetiza
en forma simple en tres grandes rubros: informativos (reportajes, documentales);
cine (video clip s musicales, entretención) y teleseries. Este juicio tiene una razón de
ser: el hombre de trabajo carece de tiempo para sentarse frente al televisor. General-
mente lo hace después de la jornada laboral para entretenerse, distraerse, o descan-
sar de las preocupaciones en que ha estado sumido durante el día. Le interesan las
noticias por la evidente necesidad que todos tenemos de conocer lo que ocurre en
nuestra patria y en el mundo ... iSu conocimiento general de la televisión llega hasta
ahí!
Por esta razón no es extraño que si se les habla de programas educativos
pregunten admirados: ¿pero de qué televisión me está hablando?
Sin embargo, el programa de televisión pasa y difícilmente se repite. Mucho
esfuerzo se requiere para lograr que, en unos pocos minutos, se conjuguen la técnica
y el arte. No obstante, ese espacio suele criticarse con demasiada ligereza o mirarse
con absoluta indiferencia.




El Sentido de la Televisión Universitaria
partir la responsabilidad programática de la televisión -aplicando el concepto de
comunicar en forma culturalmente entretenida- aparte de cumplir a través de este
medio de comunicación con uno de sus fines sociales más trascendentales, colabo-
raría decisivamente a recuperar la esencia del "Ser", en lugar del "Parecer".
La sociedad del nuevo milenio requerirá, especialmente de los responsables
de la Televisión, periodistas más cultos, íntegros y éticos, que sepan aplicar la meto-
dología de la investigación científica a cualquier hecho o tema que lo requiera. Tam-
bién, que pueda alertar oportunamente a esta sociedad sobre los peligros que repre-
senta la investigación científica carente de ética, la producción y consurnismo des-
enfrenados que pongan enjuego la existencia humana y la vida de nuestros hogares.
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